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Fuente: Liberation - Por Edgar Morin, sociólogo - 12 de marzo de 2020  

El virus está trayendo una nueva crisis planetaria a la 
crisis planetaria de la humanidad en la era de la 
globalización. Y revela, una vez más, nuestra 
interdependencia. La respuesta sólo puede ser de 
solidaridad y una respuesta planetaria. 
 

Apareció muy lejos en una ciudad desconocida en China. Inmediatamente, las mentes 
compartimentadas, incluyendo la de nuestro entonces Ministro de Salud, nos 
tranquilizaron: este virus no llegará a nuestro país. Pero el virus viaja de mano en mano, 
de aliento en aliento, toma el camino, el barco, el avión, va de tierra a tierra, de la tos a 
la saliva. Penetra con sigilo, aquí y allá, en Lombardía, en el Oise, y se extiende por 
toda Europa. La contaminación gana. Se declara la alerta de pandemia. 

El problema principal es obviamente la salud. Los hospitales, víctimas de ahorros sin 
sentido, ya están abrumados, y el virus amplificará la crisis hospitalaria. La cura es 
todavía desconocida, la vacuna no existe. Las declaraciones de los médicos son 
contradictorias, algunas advierten de un gran peligro, otras tranquilizan sobre la baja 
tasa de mortalidad. 

Las autoridades públicas están adoptando medidas de protección que sólo pueden aislar 
parcialmente a los enfermos o a los sanos en peligro. 

Las medidas preventivas adoptadas en todo el mundo están afectando a las escuelas, las 
reuniones, frenando el comercio, inmovilizando los buques de carga y de pasajeros, 
limitando los viajes internacionales, bloqueando los productos de exportación de China, 
especialmente los medicamentos, reduciendo el consumo de combustible, 
desencadenando una crisis entre los países productores de petróleo, provocando caídas 
en el mercado de valores y empezando a provocar una crisis económica en una 
economía mundial ya desregulada. 

De hecho, el virus está trayendo una nueva crisis planetaria a la crisis planetaria de la 
humanidad en la era de la globalización. Sin embargo, esta complejidad sigue siendo 
considerada y tratada en cuestiones y sectores separados en todas partes. Cada estado 
cierra su nación sobre sí misma; la ONU no propone una gran alianza planetaria de 
todos los estados. ¿Debemos pagar, en víctimas adicionales, por el sonambulismo 
generalizado y la falta de espíritu que separa lo que está conectado? Y sin embargo, el 
virus nos revela lo que estaba oculto en las mentes compartimentadas que se formaron 
en nuestros sistemas educativos, mentes que eran dominantes entre las elites tecno-
económicas-financieras: la complejidad de nuestro mundo humano en la 
interdependencia e intersolidaridad de la salud, lo económico, lo social y todo lo 
humano y planetario. Esta interdependencia se manifiesta en innumerables interacciones 
y retroalimentaciones entre los diversos componentes de las sociedades y los 
individuos. Así pues, la perturbación económica causada por la epidemia fomenta su 
propagación. 
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El virus nos dice entonces que esta interdependencia debe dar lugar a la solidaridad 
humana en la conciencia de nuestro destino común. El virus también nos revela lo que 
he llamado la "ecología de la acción": la acción no obedece necesariamente a la 
intención, puede ser desviada, desviada de su intención e incluso volver como un 
bumerán para golpear al que la ha desencadenado. Esto es lo que el profesor Eric 
Caumes de la Pitié-Salpêtrière predice: "Al final, son las reacciones políticas a este 
virus emergente las que conducirán a una crisis económica mundial... con un 
beneficio ecológico". La última paradoja de la complejidad: el mal económico podría 
generar una mejora ecológica. ¿A qué costo? En cualquier caso, mientras nos hace 
mucho daño, el coronavirus nos dice verdades esenciales. 

	


